
Solemnidad del Bautismo de Nuestro Señor - Ciclo A 
   

San Juan Crisóstomo 

En la humildad del Señor brilla su grandeza 

1. El Señor viene a bautizarse entre los esclavos, el Juez entre los reos. Pero 
no te turbes, porque en estas bajezas es donde brilla mejor su alteza. El que 

quiso ser llevado por tanto tiempo en un vientre virginal y salir de allí con 
nuestra naturaleza, el que quiso luego ser abofeteado y crucificado y sufrir 

todo lo demás que sufrió, ¿qué maravilla es que quisiera también ser 
bautizado y acercarse, confundido entre la turba, a quien era siervo suyo? Lo 

de verdad maravilloso es que, siendo Dios, quisiera hacerse hombre. Lo 

demás es ya pura consecuencia. Por eso también Juan se adelantó a decir 
todo lo que dijo sobre que él no era digno de desatar la correa de su 

sandalia, y todo lo demás: que Él es juez, y ha de dar a cada uno conforme a 
su merecido y que a todos haría, copiosamente, don del Espíritu Santo. Con 

esto, al verle cómo se acerca para ser bautizado, ningún pensamiento bajo 
debemos tener sobre Él. De ahí que el mismo Juan, cuando llega Jesús, trata 

de impedírselo, diciendo: Yo soy el que tengo necesidad de ser por ti 
bautizado, y ¿tú vienes a mi? El bautismo de Juan era simple lavatorio de 

arrepentimiento y que sólo llevaba a la confesión de las propias culpas. Ahora 

bien, porque nadie pensara que también Jesús venia a él con esa intención, 
de antemano corrige Juan semejante idea, llamándole cordero de Dios y 

redentor de los pecados de la tierra entera. Porque quien tenía poder de 
quitar los pecados de todo el género humano, mucho más había de estar El 

mismo sin pecado. De ahí que no dijo Juan: "Mirad al impecable", sino lo que 
era mucho más: Mirad al que quita el pecado del mundo. De este modo, y 

con absoluta plenitud, por lo uno habéis de recibir lo otro, y así recibido, ya 
podéis comprender que hubieron de ser otros los intentos de Jesús al 

acercarse para ser bautizado. Por eso, cuando Jesús llega, le dice Juan: Yo 

soy el que necesito ser por ti bautizado. y ¿tú vienes a mí? Y no dijo: "¿Y tú 
vas a ser por mi bautizado?" Pues aun esto temió decir. Pues ¿qué dijo? ¿Y tú 

vienes a mí? ¿Qué hace entonces Cristo? Lo que más adelante habla de hacer 
con Pedro, eso hace aquí con Juan. También Pedro se oponía a que Jesús le 

lavara los pies; pero el Señor le dijo: Lo que yo hago, tú no lo comprendes 
ahora; más adelante lo comprenderás. Y luego: No tendrás parte conmigo. Y 

Pedro inmediatamente desistió de su oposición y cambió totalmente de 
sentir. Por modo semejante, le dijo aquí Jesús a Juan: Déjame por ahora, 

pues de esta manera es conveniente que cumplamos toda justicia. Y Juan 

obedeció inmediatamente. Porque ni Pedro ni Juan eran desmedidamente 
contumaces, sino que mostraban a par su amor y su obediencia, y en todo 

trataban de seguir la ordenación del Señor. Mas considerad cómo justamente 
por el motivo que hacía a Juan recelar, por ése le lleva Cristo a bautizarle. 

Porque no le dijo: "Así es justo", sino: Así es conveniente. Lo que por más 
indigno tenia Juan era que el Señor fuera bautizado por un esclavo suyo, y 

eso justamente es lo que el Señor le opone para bautizarse. Como si dijera: 
"¿Tú huyes y rehúsas bautizarme por tenerlo por cosa inconveniente? Pues 

por eso justamente, déjame por ahora, pues es la cosa más conveniente del 

mundo". Y no dijo simplemente: Déjame, sino: Déjame por ahora. No 



siempre será así—parece decirle el Señor—; ya me verás un día como tú 

deseas. Por ahora, sin embargo, soporta esto. Y seguidamente le hace ver 
por qué es eso conveniente. ¿Por qué, pues, es conveniente? Porque de esta 

manera cumplimos toda la ley. Eso quiso decir al hablar de toda justicia. 
Porque justicia es el cumplimiento perfecto de los mandamientos. Como 

quiera, pues, dice Jesús, que he ya cumplido todos los mandamientos y sólo 
esto me queda por cumplir, quiero también cumplir esto. Yo he venido para 

destruir la maldición que se fundaba en la transgresión de la ley. Antes, 
pues, tengo que cumplirla yo toda, tengo que libraros a vosotros de la 

condenación, y entonces poner término a la ley. Es conveniente, pues, que 

yo cumpla toda la ley, porque conveniente es también que destruya la 
maldición contra vosotros que está escrita en la ley. Para este fin tomé carne 

y he venido al mundo. Entonces le dejó. Y, una vez bañado, Jesús subió 
inmediatamente del agua, y he aquí que se le abrieron los cielos. Y vio al 

Espíritu de Dios que bajaba como una paloma y se posaba sobre Él. 

Los judíos tenían a Juan por superior a Jesús 

2. Las gentes tenían a Juan por muy superior a Jesús. Juan había pasado 
toda su vida en el desierto, era hijo de un sumo sacerdote, había nacido de 

una madre estéril, iba ahora vestido de aquel extraño atuendo y llamaba a 
todos para que se bautizaran: a Jesús, empero, todo el mundo le tenía por 

hijo de una pobre mujer, pues todavía no se había hecho a todos manifiesto 
su nacimiento virginal; se había criado en su casa, su trato era corriente con 

todos y vestía como todo el mundo. De ahí que se le tuviera por inferior a 
Juan, como quiera que nada se sabía aún de aquellos inefables misterios. Por 

añadidura, vino a que Juan le bautizara, lo que, aun sin todo lo otro, 

confirmaba el prestigio en que se tenía al Bautista. A Jesús se le tenía por 
uno de tantos. Porque, de no ser efectivamente uno de tantos, no hubiera 

acudido a bañarse confundido entre la muchedumbre. Juan, en cambio, era 
muy superior a Jesús y hombre maravilloso. Pues bien, porque esta opinión 

no prevaleciera entre la muchedumbre, apenas se bañó Jesús, se le abren los 
cielos y desciende el Espíritu Santo, y, juntamente con el Espíritu Santo, se 

oye una voz que pregona la dignidad del Unigénito allí presente. Sin 
embargo, aun aquella voz que decía: Este es mi Hijo amado, podía parecer a 

las turbas que más bien convenía a Juan que a Jesús; porque no dijo la voz: 

"Este que se está bañando", sino simplemente: Éste. Cualquiera que la 
oyera, la hubiera antes bien aplicado al que bañaba que no al bañado, 

primero por la dignidad misma del bautizante y luego por todo lo 
anteriormente dicho. De ahí que viniera el Espíritu Santo en forma de paloma 

para fijar la voz sobre Jesús y hacer patente a todo el mundo que aquel Éste 
no se dijo por Juan que bautizaba, sino por Jesús, que era bautizado. 

Por qué no creyeron los judíos 

¿Y cómo es —me diréis— que no creyeron los judíos ante estos prodigios? 

También en tiempo de Moisés hubo muchos prodigios, siquiera no fueran 
como éstos: sin embargo, después de aquellos prodigios, después de las 

voces, las trompetas y los relámpagos del Sinaí, se fundieron el becerro de 
oro y se iniciaron en los ritos de Beelphegor. Y estos mismos que estaban 



entonces presentes al bautismo de Jesús y que vieron luego resucitado a 

Lázaro, estuvieron tan lejos de creer al que tales prodigios obraba, que 
muchas veces intentaron quitarle la vida. Si, pues, con un muerto resucitado 

ante sus ojos fueron tan malvados, ¿de qué os sorprendéis que no recibieran 
una voz bajada del cielo? Cuando un alma es insensata y está pervertida y, 

sobre todo, dominada por la peste de la envidia, nada de todo eso la 
conmueve: así como, por lo contrario, un alma bien dispuesta, todo lo acepta 

con facilidad y hasta, en parte, todo eso huelga para ella. No digáis, pues, 
que no creyeron. Preguntaos más bien si no sucedió cuanto había de suceder 

para que pudieran creer. A la verdad, ya por boca de su profeta. Dios se 

prepara este modo de defensa contra todo lo que contra Él pudieran decir. 
Tenían que perecer los judíos y ser entregados al último castigo. Pues bien, 

porque nadie pudiera culpar a su providencia de lo que sólo a malicia de ellos 
mismos se debía, les pregunta Dios: ¿Qué tenía yo que hacer por esta viña 

que no lo haya hecho? Aquí también, considerad qué tuvo que suceder y no 
sucedió. Y, si alguna vez delante de ti se habla contra la providencia divina, 

válete de este mismo argumento para defenderla de quienes pretenden 
echarle la culpa de lo que es sólo maldad de los hombres. Mirad, si no, qué 

prodigios se obran aquí: no se abre el paraíso, sino el cielo mismo. Y eso sólo 

como preludio de los que habían de venir. 

Por qué se abren los cielos en el bautismo de Jesús 

Mas aplacemos para otra ocasión nuestro discurso contra los judíos. Ahora, 

con la ayuda de Dios, volvamos a nuestro propósito. Y, una vez bañado 
Jesús, subió del agua, y he aquí que se le abrieron los cielos. —Por qué 

razón, pues, se abren los cielos?— Porque os deis cuenta de que también en 

vuestro bautismo se abre el cielo, os llama Dios a la patria de arriba y quiere 
que no tengáis ya nada de común con la tierra. Aun cuando no lo veáis, no 

por eso habéis de dejar de creerlo. A los comienzos se dan siempre esos 
prodigios, y las cosas espirituales vienen a hacerse sensibles y visibles; se 

dan prodigios como el del Jordán en atención a los más rudos y que 
necesitan de visión sensible, pues son incapaces de toda idea de la natura-

leza espiritual. Sólo a lo visible levantan la cabeza. De este modo, aun 
cuando después no se hacen ya aquellos prodigios, se puede aceptar por la 

fe lo que una vez al principio nos pusieron ellos de manifiesto. También en el 

tiempo de los apóstoles se produjo aquel bramido de viento impetuoso y 
aparecieron sobre sus cabezas las lenguas de fuego: pero ello no fue por los 

apóstoles, sino por los judíos allí presentes. Sin embargo, aun cuando ahora 
no se den esos signos sensibles, nosotros aceptamos lo que ellos pusieron 

una vez de manifiesto. La paloma apareció entonces para señalar como con 
el dedo a los allí presentes y a Juan mismo que Jesús era Hijo de Dios; mas 

no sólo para eso, sino para que tú también adviertas que en tu bautismo 
viene también sobre ti el Espíritu Santo. 

Por qué aparece el Espíritu Santo en forma de paloma 

3. Mas ahora ya no necesitamos de visión sensible, pues la fe nos basta por 

todo. Los signos, en efecto, no son para los que creen sino para los que no 
creen. —Mas ¿por qué apareció el Espíritu Santo en forma de paloma? -



Porque la paloma es un ave mansa y pura. Como el Espíritu Santo es espíritu 

de mansedumbre, aparece bajo la forma de paloma. La paloma, por otra 
parte, nos recuerda también la antigua historia. Porque bien sabéis que, 

cuando nuestro linaje sufrió naufragio universal y estuvo a punto de 
desaparecer, apareció la paloma para señalar la terminación de la tormenta, 

y, llevando un ramo de olivo, anunció la buena nueva de la paz sobre toda la 
tierra. Todo lo cual era figura de lo por venir. A la verdad, la situación de los 

hombres entonces era peor que la de ahora y merecía mayor castigo. Ahora 
bien, para que no desesperéis, el Señor os trae a la memoria esta historia. Y, 

en efecto, cuando entonces las cosas habían llegado a estado de 

desesperación, todavía hubo solución y remedio. Mas entonces fue por medio 
de castigo: ahora, empero, por gracia y don inefable. Por eso aparece ahora 

la paloma, no para traer un ramo de olivo en el pico, sino para señalarnos al 
que venía a librarnos de todos nuestros males y para infundirnos las más 

bellas esperanzas. Esa paloma no venía para sacar a un solo hombre del 
arca, sino para levantar al cielo la tierra entera, y, en lugar del ramo de 

olivo, trae a todo el género humano la filiación divina. 

El Espiritu Santo no es inferior al Hijo 

Considerad, pues, la grandeza de ese don, y no pensaréis que el Espíritu 
Santo sea inferior al Hijo por haber aparecido en esa forma. Realmente, oigo 

decir a algunos que la misma diferencia que va del hombre a la paloma, ésa 
va de Cristo al Espíritu Santo, pues el uno apareció en nuestra naturaleza y 

el otro bajo la forma de paloma. ¿Qué puede responderse a esto? A esto se 
responde que el Hijo de Dios tomó realmente la naturaleza humana; pero el 

Espíritu Santo no tomó naturaleza de paloma. Por eso no dice el evangelista 

que el Espíritu Santo apareció en naturaleza de paloma, sino en forma de 
paloma. Y todavía se trata de caso único —la aparición bajo esta figura—, 

que ya no se repitió posteriormente. Y si por esta razón decimos que el 
Espíritu Santo es menor que el Hijo, según esto habrá también que convenir 

en que los querubines son mucho mejores que Él, y tanto cuanto un águila es 
mejor que una paloma. Figura, en efecto, de águila tomaron los querubines. 

Mejores también los simples ángeles, que han aparecido muchas veces en 
figura de hombres. Pero no, no hay nada de eso. A la verdad, una cosa es la 

realidad de la encarnación, y otra la condescendencia divina en una aparición 

pasajera. No seáis, pues, ingratos para con vuestro bienhechor, ni le paguéis 
con lo contrario a quien os ha abierto la fuente de la bienaventuranza. 

Porque donde se da la dignidad de la filiación divina, allí no puede existir mal 
ninguno, allí se nos dan juntos todos los bienes. 

El bautismo de Jesús pone fin al de Juan 

Por ello justamente, el bautismo judaico cesa y empieza nuestro. Lo que 

sucedió con la pascua, eso mismo sucede también con el bautismo. Allí, en 
efecto, celebrando el Señor las dos pascuas, a la una le puso término y dio 

principio a la otra; aquí también, al cumplir el bautismo judaico, abrió las 
puertas de la Iglesia. Como otrora en una sola mesa, así aquí, en un solo río, 

Cristo está juntamente describiendo la sombra y realizando la verdad. Porque 
sólo el bautismo de Cristo contiene el don del Espíritu Santo; el de Juan nada 



tiene que ver con ese don. De ahí que ningún prodigio se cumple en ninguno 

de los otros bautizados; si solo al bautizarse Aquel que nos había de dar este 
bautismo. Con ello quiso el Señor que advirtierais, aparte lo ya dicho, que no 

fue la pureza del que bautizaba, sino la virtud del que era bautizado, la que 
hizo todo aquello. Sólo por Él se abrieron los cielos y descendió el Espíritu 

Santo. Porque, desde aquel momento, nos saca de la vida vieja a la nueva, 
nos abre las puertas de arriba, nos manda desde allí al Espíritu Santo y nos 

convida a nuestra patria celeste. Y no sólo nos convida, sino que, a par, nos 
otorga la máxima dignidad. Porque no nos hizo ángeles o arcángeles, sino 

hijos amados de Dios: de este modo nos conduce a aquella herencia celeste.  

(San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Evangelio de San Mateo, 
BAC, Madrid, 1956, Pág. 219-228) 

 


